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Advertencia

Este trabajo reúne dos tafsir en un solo cuerpo. El primero es el de Abū Ḥayyān al-Andalusī (m. 745 H), cuyo co‐
mentario a la sūrat al-Nabaʾ se traduce aquí completo, en el orden en que él lo escribió: primero el texto de las cua‐
renta aleyas, después un vocabulario de las voces raras y, por último, el comentario aleya por aleya, con sus lecturas,
su gramática y las opiniones que recoge. El segundo son las notas de Mullah Khalid, que acompañan la traducción en

recuadros y en un glosario final, y culminan en un excurso sobre la palabra ِكَواَعب.

Las notas se apoyan sólo en dos obras: el propio al-Baḥr al-muḥīṭ y el Lisān al-ʿArab. La única excepción es el apar‐
tado sobre las «buchonas», que trata de un fenómeno mexicano contemporáneo y exige fuentes contemporáneas;
allí se citan en su lugar.

Cómo leer las notas. Los superíndices en color ● remiten a un recuadro de dato, reservado para las voces muy raras o de peso en el
sentido de la sura; los superíndices en gris ● remiten al glosario final. Abreviaturas: BM = Abū Ḥayyān, al-Baḥr al-muḥīṭ fī l-taf‐
sīr, Beirut, Dār al-Fikr, t. 10 (se cita por página impresa: BM 382);  LA = Ibn Manẓūr,  Lisān al-ʿArab, Beirut, Dār Ṣādir, 3.ª ed.,

1414 H (se cita por tomo y página: LA 1:719, s.v. كعب). Los corchetes [ ] encierran lo que el traductor añade para la claridad. صلى الله عليه وسلم =

ṣallá Llāhu ʿalay-hi wa-sallama.
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BM 381  Sūrat al-Nabaʾ · aleyas 1–40

حِيمِ َّ� حْمنِ الر َّ� هِ الر َّ� بسِمِْ الل
En el nombre de Allah, el Clemente, el Misericordioso

1 ¿Acerca de qué se interrogan unos a otros? عمَ�َّ يتَسَاءلَوُنَ )١(

2 Acerca del anuncio inmenso, بَ�إِ العْظَيِمِ )٢( َّ� عنَِ الن

3 sobre el cual discrepan. �َّذيِ همُْ فيِهِ مُختْلَفِوُنَ )٣( ال

4 ¡Pero no! ¡Ya sabrán! �َّ سَيعَلْمَوُنَ )٤( كلَا

5 ¡Y otra vez no! ¡Ya sabrán! �َّ سَيعَلْمَوُنَ )٥( �َّ كلَا ثمُ

6 ¿No hicimos de la tierra un lecho allanado1 رْضَ مهِاداً )٦( لمَْ نَجعْلَِ الْ�أَ �أَ

7 y de las montañas, estacas?2 وْتاداً )٧( واَلْجبِالَ �أَ

8 Y os creamos en parejas, زْواجاً )٨( وخَلَقَْناكمُْ �أَ

9 e hicimos de vuestro sueño un reposo3, وجََعلَنْا نوَمْكَمُْ سُباتاً )٩(

10 e hicimos de la noche una vestidura, يلَْ لبِاساً )١٠( َّ� وجََعلَنْاَ الل

11 e hicimos del día tiempo de vida y sustento, هارَ معَاشاً )١١( وجََعلَنْاَ الن�َّ

12 y edificamos sobre vosotros siete [cielos] firmes, وَبنَيَنْا فوَقْكَمُْ سَبعْاً شِداداً )١٢(

13 y pusimos una lámpara ardiente4, اجاً )١٣( َّ� وجََعلَنْا سرِاجاً وهَ

14 e hicimos descender de las [nubes] a punto de
exprimirse5 un agua que se vierte a raudales6

اجاً )١٤( َّ� نزْلَنْا منَِ المْعُصْرِاتِ ماَءً ثَج وَ�أَ

15 para hacer brotar con ella grano y plantas ا ونَبَاتاً )١٥( ًّ� لنِخُْرجَِ بهِِ حَب

16 y jardines de follaje entrelazado7. لفْافاً )١٦( اتٍ �أَ َّ� وجََن
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17 El Día de la Separación es un plazo fijado: ن�َّ يوَمَْ الفْصَْلِ كانَ ميِقاتاً )١٧( �إِ

18 el día en que se sople en el Cuerno8 y acudáis en
tropel,

فوْاجاً )١٨( توُنَ �أَ ورِ فتََ�أْ يوَمَْ ينُفْخَُ فيِ الص�ُّ

19 y se abra el cielo y quede hecho puertas, بوْاباً )١٩( ماءُ فكَانتَْ �أَ وفَتُحَِتِ الس�َّ

20 y se pongan en marcha las montañas y queden hechas
espejismo9.

�رِتَِ الْجبِالُ فكَانتَْ سرَاباً )٢٠( وسَُي

21 El Infierno es un puesto de acecho10, مَ كانتَْ مرِْصاداً )٢١( َّ� ن�َّ جَهنَ �إِ

22 lugar de retorno para los transgresores, اغيِنَ مآَباً )٢٢( للِط�َّ

23 que permanecerán en él eras tras eras11, حْقاباً )٢٣( ِثيِنَ فيِها �أَ لاب

24 sin gustar allí frescor12 ni bebida, لاَ يذَوُقوُنَ فيِها برَدْاً ولَا شرَاباً )٢٤(

25 salvo agua hirviente y supuración13: اقاً )٢٥( �َّ حمَيِماً وغَسَ�َّ لا �إِ

26 retribución ajustada14. جزَاءً وفِاقاً )٢٦(

27 No esperaban rendir cuentas, همُْ كانوُا لاَ يرَجُْونَ حِساباً )٢٧( ن�َّ �إِ

28 y desmintieron Nuestras señales con obstinado
desmentido15.

اباً )٢٨( ِنا كذِ�َّ بوُا بآِيات وكَذَ�َّ

29 Y todo lo hemos registrado por escrito. حْصَينْاهُ كتِاباً )٢٩( وكَلُ�َّ شيَْءٍ �أَ

30 ¡Gustad, pues! No os aumentaremos sino el castigo. �َّ عذَاباً )٣٠( لا ِيدكَمُْ �إِ َلنَْ نزَ فذَوُقوُا ف

31 Para los temerosos de Allah hay un lugar de triunfo16: قيِنَ مفَازاً )٣١( َّ� ن�َّ للِمْتُ �إِ

32 vergeles y viñas, عْناباً )٣٢( حدَا�قَِ وَ�أَ

33 y doncellas de senos erguidos17, todas de una misma
edad18,

ترْاباً )٣٣( وكََواعبَِ �أَ

34 y una copa colmada19. ساً دهِاقاً )٣٤( وكََ�أْ

35 No oirán allí vaniloquio ni mentira: اباً )٣٥( لاَ يسَْمعَوُنَ فيِها لغَوْاً ولَا كذِ�َّ
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36 retribución de tu Señor, don que basta20, �كَِ عطَاءً حِساباً )٣٦( َب جزَاءً منِْ ر

37 del Señor de los cielos y de la tierra y de lo que hay
entre ambos, el Clemente. Nadie tendrá potestad de
dirigirle la palabra

حْمنِ لاَ يمَلْلكِوُنَ َّ� رْضِ ومَا بيَنْهَمُاَ الر ماواتِ واَلْ�أَ ربَ�ِ الس�َّ
منِهُْ خِطاباً )٣٧(

38 el día en que se alcen el Espíritu21 y los ángeles en fila.
No hablarán, salvo aquel a quien el Clemente dé permiso
y diga lo recto.

ُ ذنَِ لهَ �َّ منَْ �أَ لا موُنَ �إِ َّ� ا لاَ يتَكَلَ وحُ واَلمْلَا�كِةَُ صَف�ًّ ُّ� يوَمَْ يقَوُمُ الر
حْمنُ وقَالَ صَواباً )٣٨( َّ� الر

39 Ése es el Día verdadero. Quien quiera, que tome hacia
su Señor un camino de retorno.

�هِِ مآَباً )٣٩( َب لى ر خذََ �إِ ذلكَِ اليْوَمُْ الْحقَ�ُّ فمَنَْ شاءَ ات�َّ

40 Os hemos advertido de un castigo cercano: el día en
que el hombre mire lo que adelantaron sus manos, y diga
el incrédulo: «¡Ojalá yo fuera polvo!».

ُ متَْ يدَاه يباً يوَمَْ ينَظْرُُ المْرَءُْ ماَ قدَ�َّ نذْرَْناكمُْ عذَاباً قرَِ ا �أَ َّ� ن �إِ
يقَوُلُ الكْافرُِ ياَ ليَتْنَيِ كُنتُْ ترُاباً )٤٠( وَ
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BM 382  Vocabulario de las voces raras
Abū Ḥayyān abre cada capítulo explicando las palabras difíciles antes de comentar las aleyas. Se traduce íntegro.

Al-subātu. Dijo Ibn Qutayba: el subāt tiene por raíz el corte y la extensión. El sueño es corte de las ocupaciones fa‐
tigosas; y del sentido de extensión es el dicho del poeta:

هُ ... سَدىَ واَملِاَتٍ منِْ نوَاَسِجِ خَثعْمَاَ َّ� ن تتَهُْ ماَلَ حَبلْاً كَ�أَ َّ� نْ سَب وَ�إِ
«Y si ella lo extiende, cae como una cuerda, cual si fuera / la urdimbre en manos de tejedoras de Jaṯʿam».

Es decir: si extiende su cabellera, ésta cae y se enrosca como se enrosca la urdimbre en manos de mujeres que tejen.

subātun · سُباَتٌ · 3

Abū Ḥayyān recoge tres matices: el corte y la extensión (Ibn Qutayba) (BM 382); la quietud y el descanso, de sabata
l-raŷulu, «el hombre descansó y dejó la ocupación»; y una dolencia en la que la inmovilidad se apodera del hombre
hasta matarlo, a la que el sueño se parece «salvo en el daño» (BM 384). Qatāda añade que el durmiente es masbūtun,
«como si estuviera muerto» (BM 384).

Nota de Mullah Khalid. La aleya no dice sólo que el sueño descansa: dice que corta. Por eso «reposo» se queda corto
y «letargo» se pasa de largo. El sueño es aquí una pequeña muerte que interrumpe la fatiga, y en una sura cuyo
tema es la resurrección esa imagen trabaja a favor del argumento: quien cada noche es «cortado» y cada mañana
devuelto, ya ha visto en pequeño lo que se le anuncia en grande.

Al-wahhāŷu: lo encendido y centelleante.

Al-muʿṣiru. Dijo al-Farrāʾ: es la nube que trae la lluvia y aún no se ha juntado [para descargar], como la muchacha
muʿṣir, que está a punto de menstruar y aún no ha menstruado. Algo semejante dijo Ibn Qutayba. Y dijo Abū l-
Naŷm al-ʿIŷlī:

عْصَارهُاَ وْ قدَْ دنَاَ �إِ عْصرَتَْ �أَ يَنْاَ ماَ�لِاً خِماَرهُاَ ... قدَْ �أَ تمَشْيِ الهْوُ
«Camina despacio, ladeado el velo: / ya llegó a su tiempo, o su tiempo está cerca».

al-muʿṣirātu · المعُْصرِاَتُ · 5

Tres lecturas del término recoge Abū Ḥayyān: los cielos (Ubayy, al-Ḥasan, Ibn Ŷubayr, Zayd b. Aslam, Qatāda,
Muqātil); las nubes que gotean, de ʿaṣr, «exprimir» (Ibn ʿAbbās, Abū l-ʿĀliya, al-Rabīʿ, al-Ḍaḥḥāk); y los vientos,
que exprimen las nubes (Ibn ʿAbbās en otra transmisión, Muŷāhid, Qatāda) (BM 384–385). La forma afʿala indica
«entrar en el tiempo de» algo: la nube aʿṣarat cuando le llegó la hora de exprimirse (BM 385).

Nota de Mullah Khalid. He traducido «las [nubes] a punto de exprimirse» porque es la lectura que el propio Abū
Ḥayyān sostiene con la gramática y con al-Farrāʾ. Obsérvese, además, que la imagen está tomada del cuerpo feme‐
nino:  muʿṣir es la muchacha en el umbral de su madurez (BM 382). Esta misma palabra reaparece en el verso que
Abū  Ḥayyān  cita  para  kawāʿib;  las  dos  voces  pertenecen  al  mismo  campo  y  conviene  leerlas  juntas  (véase  el
Excurso).
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Al-ṯaŷŷu. Dijo Ṯaʿlab: su raíz es la fuerza del derramarse. Dijo al-Azharī: maṭarun ṯaŷŷāŷun es lluvia de intenso de‐
rramamiento; ṯaŷŷa l-māʾu y ṯaŷaŷtu-hu ṯaŷŷan wa-ṯuŷūŷan: se usa como intransitivo, con el sentido de derramarse,
y como transitivo, con el de derramar. Dijo el poeta describiendo la lluvia:

ذاَ رمَقَتَْ فيِهاَ رحًَى مرجحنه ... تنعج ثجاجا عزير الْحوَاَفلِِ �إِ
[Verso corrompido en la edición; se entiende la imagen de una nube pesada que se vacía a raudales.]

اجٌ · 6 َّ� ṯaŷŷāŷun · ثَج

Forma intensiva (faʿʿālun) de ṯaŷŷ, «fuerza del derramarse» (Ṯaʿlab), verbo que vale como intransitivo y transitivo
(al-Azharī) (BM 382). Abū Ḥayyān lo glosa «derramado en abundancia» y lo ilustra con el dicho «la mejor peregri‐
nación es el  ʿaŷŷ y el  ṯaŷŷ»: alzar la voz en la  talbiya y verter la sangre de las ofrendas  (BM 385).  Al-Aʿraŷ  leyó
ṯaŷŷāḥan, con ḥāʾ (BM 385).

Nota de Mullah Khalid. En español de México se diría un aguacero «a cántaros». La palabra árabe junta en una sola
raíz la lluvia y el degüello del hady: el don que baja del cielo y el que sube desde la tierra se nombran con el mismo
gesto de verter.

Alfāfan: plural de laff; luego laff se pluraliza en alfāf. [Así en la edición; la frase parece alterada. Véase la discusión completa en

BM 385, más abajo.]

لفْاَفٌ · 7 alfāfun · �أَ
«Entrelazados». Al-Zamajšarī sostiene que no tiene singular, como awzāʿ y ajyāf; otros dan laff, con un verso que
recita el autor de al-Iqlīd; el mismo al-Zamajšarī propone, como opinión «con peso», que sea plural de multaffa
suprimiendo las letras añadidas. Abū Ḥayyān responde que no hace falta tal rodeo: según al-Mufradāt, el singular
es liff, con kasra, y es la opinión de la mayoría de los lexicógrafos (BM 385).

Al-kawāʿibu, plural de kāʿib: es aquella cuyo pecho ha despuntado. De ahí el kaʿb (tobillo) del hombre, por su pro‐
minencia, y de ahí la Kaʿba. Dijo ʿĀṣim b. Qays al-Minqarī:

يمةٍَ ... ومَنِْ كاَعبٍِ لمَْ تدَْرِ ماَ البُْ�سُْ معُصْرِِ ِ يَنْاَ كرَ وكَمَْ منِْ حَصَانٍ قدَْ حَو
«¡Cuántas mujeres honestas y nobles hemos hecho nuestras, / y cuántas kāʿib, muʿṣir, que no supieron qué es la
miseria!».

kawāʿibu · كَواَعِبُ · 17

Abū Ḥayyān define: «aquella cuyo pecho ha despuntado» (ََّتيِ برَزََ نهَدْهُا� y deriva de la misma raíz el tobillo y la ,(ال

Kaʿba, por la idea común de prominencia (BM 382). El Lisān lo confirma: kaʿabati l-ŷāriyatu, «la muchacha kaʿa‐
bat», significa َنهَدََ ثدَْيهُا, «se le irguió el pecho», y cita esta misma aleya como ejemplo del plural (LA 1:719, s.v. كعب).

Nota de Mullah Khalid. Es la palabra que más ha incomodado a los traductores al español, y la que más se ha maqui‐
llado. El estudio completo, la crítica de cinco versiones y la evaluación de «buchonas» están en el Excurso.
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Al-dihāqu: la llena; tomado de dahq, que es apretar algo y sujetarlo con la mano, como si por su llenura se hubiera
apretado. Y se dijo: al-dihāq es la sucesiva. Dijo el poeta:

سًا دهِاَقاَ ترْعَْناَ لهَُ كَ�أْ تاَناَ عاَمرٌِ يبَغْيِ قرِاَناَ ... فَ�أَ �أَ
«Llegó ʿĀmir buscando nuestra hospitalidad, / y le colmamos una copa hasta el borde».

Y dijo otro:

سٍ دهِاَقِ لىَ كَ�أْ اديِ �إِ بْاً ... منَِ الص�َّ حَب�ُّ قرُ لىَ الفُْ�اَدِ �أَ نتَْ �إِ لَ�أَ
«Tú le eres al corazón más amado de cerca / que al sediento una copa rebosante».

dihāqun · دِهاَقٌ · 19

Dos sentidos: «llena», de dahq, apretar con la mano —como si la copa, de tan llena, estuviera apretada—, que es la
opinión de la mayoría; y «sucesiva», una copa tras otra, que es la de Muŷāhid e Ibn Ŷubayr (BM 382, 389).

Nota de Mullah Khalid. «Colmada» conserva la primera; la segunda queda como lectura legítima. Hay un detalle lé‐
xico que no es casual: el Lisān registra, dentro de la misma entrada de kaʿb, que kaʿʿaba l-ināʾa significa «llenó el
recipiente» (LA 1:719). Las kawāʿib y la copa dihāq, vecinas en la aleya 33–34, comparten en la lengua la idea de ple‐
nitud.

[Abū Ḥayyān repite aquí el texto de las aleyas 1–20 antes de comentarlas.]
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BM 383  Comentario de las aleyas 1–20

Esta sura es mecana. Se ha transmitido que, cuando él صلى الله عليه وسلم fue enviado, los asociadores comenzaron a preguntarse en‐
tre ellos: «¿Qué es lo que ha traído?», y disputaban sobre aquello con que había sido enviado; entonces descendió.

Su vínculo con lo que la precede es evidente. Tras decir [al final de al-Mursalāt]: «¿En qué discurso, después de éste,
creerán?» (77:50) —es decir, después del discurso que es el Corán—, y como ellos disputaban sobre él y pregunta‐
ban por él, dijo: ¿Acerca de qué se interrogan unos a otros?

La mayoría leyó ʿamma; ʿAbd Allāh, Ubayy, ʿIkrima y ʿĪsá leyeron ʿammā, con alif, que es el origen de ʿamma. Lo
más frecuente es suprimir el alif de mā interrogativa cuando le precede una preposición y se le anexa; y de la conser‐
vación del alif es el dicho [del poeta]:

غَ فيِ رمَاَدِ َّ� يرٍ تمَرَ علَىَ ماَ قاَمَ يشَْتمُنُيِ لَ�يِمٌ ... كَ�خنِزِْ
«¿Por qué se ha puesto a injuriarme un vil, / como cerdo que se revuelca en la ceniza?».

Al-Ḍaḥḥāk, e Ibn Kaṯīr en una transmisión, leyeron ʿammah, con la hāʾ de pausa, tratando la continuación como
pausa; porque lo más frecuente, al hacer pausa sobre mā interrogativa, es añadirle la hāʾ de pausa, salvo cuando se le
anexa algo, pues entonces la hāʾ es obligatoria en pausa, como en bi-ḥayyi mah.

La  interrogación  encierra  aquí  engrandecimiento,  intimidación,  constatación  y  asombro,  como  cuando  dices:
«¿Qué clase de hombre es Zayd?», o «Zayd, ¿qué es Zayd?»: como si, por no tener par o tenerlo escaso, se te ocul‐
tara su género y te pusieras a preguntar por él. Luego la expresión se despojó [del sentido interrogativo] para signifi‐
car el engrandecimiento de la cosa, y así vino en el Corán.

El pronombre de yatasāʾalūna se refiere a la gente de La Meca. Después informó Él, exaltado sea, de que se interro‐
gan acerca del anuncio inmenso, que es el asunto del Mensajero de Allah صلى الله عليه وسلم y el Corán que trajo. Se dijo también: el
pronombre se refiere a todo el mundo, y entonces la discrepancia es la confirmación del creyente y el desmentido del
incrédulo. Y se dijo: aquello sobre lo que se interrogan es la resurrección, y en ella está la discrepancia.

ʿAmma depende de yatasāʾalūna. Quien lee ʿammah con hāʾ en continuación —ya dijimos que trata la continua‐
ción como pausa— hace depender ʿani l-nabaʾi de un verbo elidido: «se interrogan acerca del anuncio». Al-Zama‐
jšarī admitió que se haga pausa en ʿammah y luego se comience con «se interrogan acerca del anuncio inmenso»,
suponiendo para ʿammah un yatasāʾalūna implícito, suprimido porque lo que sigue lo indica, como algo ambiguo
que después se explica. Dijo Ibn ʿAṭiyya: la mayoría de los gramáticos sostuvo que ʿani l-nabaʾi l-ʿaẓīmi depende del
yatasāʾalūna explícito, como si dijera: «¿Por qué se interrogan acerca del anuncio inmenso?». Y dijo al-Zaŷŷāŷ: la
frase está completa en ʿamma yatasāʾalūna; lo que el discurso pedía después era que alguien respondiera «se inte‐
rrogan acerca del anuncio»; pero la concisión y la elocuencia del Corán exigieron que quien argumenta se adelanta‐
ra con la respuesta que la situación requería, apremiando con la prueba y apresurándose al punto donde quedan sin
réplica.

ʿAbd Allāh e Ibn Ŷubayr leyeron yassāʾalūna, sin tāʾ y con la sīn geminada; su origen es yatasāʾalūna, y se asimiló la
segunda tāʾ a la sīn.
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Kallā:  disuasión  dirigida  a  los  que  se  interrogan.  La  mayoría  leyó  con  yāʾ de  tercera  persona  en  ambos
[sayaʿlamūna]; de al-Ḍaḥḥāk se transmite el primero BM 384  con tāʾ, en segunda persona, y el segundo con yāʾ,
en tercera. Esta repetición refuerza la amenaza, y la omisión de aquello que sabrán es a modo de intimidación: sa‐
brán lo que ha de caer sobre ellos.

Después Él, exaltado sea, los hizo constatar [la verdad] llamándolos a contemplar Sus signos deslumbrantes y las ma‐
ravillas de Sus criaturas, que Él originó de la nada absoluta, y [mostró] que contemplar eso conduce a creer en lo que
trajeron los mensajeros sobre la resurrección y la retribución. Dijo: ¿No hicimos de la tierra un lecho allanado? Co‐
menzó por aquello con lo que están siempre en contacto. Al-mihād es el lecho allanado. La mayoría leyó mihādan;
Muŷāhid, ʿĪsá y algunos kufíes, mahdan, con fatḥa en la mīm y sukūn en la hāʾ. Ibn ʿAṭiyya no atribuyó esta lectura
a ʿĪsá. Dijo Ibn Jālawayh: «mahdan, en singular: Muŷāhid y ʿĪsá al-Hamdānī», que es al-Ḥawfī; así, es posible que la
expresión de Ibn ʿAṭiyya «algunos kufíes» aluda a ʿĪsá al-Hamdānī. Cuando dicen «ʿĪsá» sin más, o «ʿĪsá de Baso‐
ra», se trata de ʿĪsá b. ʿUmar al-Ṯaqafī. Ya se habló del mihād en [la sura de] la Vaca, al comienzo del ḥizb «Y recor‐
dad a Allah» (2:203).

Y de las montañas, estacas: afianzamos la tierra con las montañas como se afianza la tienda con las estacas. Dijo al-
Afwah:

ُ وْتاَد ذاَ لمَْ ترُسَْ �أَ ا لهَُ عمُدٍُ ... ولَاَ عِماَدَ �إِ ل�َّ واَلبْيَتُْ لاَ ينَبْنَيِ �إِ
«La tienda no se levanta sino sobre pilares, / y no hay pilares si no se clavan las estacas».

Azwāŷan: especies, en color, figura y lengua. Al-Zaŷŷāŷ y otros dijeron: emparejados, macho y hembra.

Subātan: quietud y descanso. Sabata l-raŷulu: el hombre descansó y dejó la ocupación. El subāt es también una do‐
lencia conocida en la que la inmovilidad se excede en el hombre hasta volverse mortal; el sueño se le asemeja, salvo en
el daño. Dijo Qatāda: el durmiente es masbūt, no razona, como si estuviera muerto.

Libāsan: se cubren con ella de los ojos en aquello que no quieren que se vea.

Y el día: contrapuso el sueño con el día, pues en él está la vigilia. Maʿāšan: tiempo de vida, es decir, la vida en la que
os ocupáis de vuestras necesidades.

Sabʿan: cielos; šidādan: de factura firme, fuertes, que no se alteran con el paso de las edades, salvo si Allah, poderoso
y majestuoso, lo quiere. Dijo el poeta:

بعِْ الش�ِداَدِ جلْسَنَيِ علَىَ الس�َّ �يِ ... وَ�أَ علْىَ مَحلَ ا جِ�تْهُُ �أَ َّ� فلَمَ
«Cuando llegué a él, me elevó de rango / y me sentó sobre los siete firmes».

Sirāŷan: es el sol;  wahhāŷan: ardiente, de llama encendida. Dijo ʿAbd Allāh b. ʿAmr: el sol está en el cuarto cielo,
con la espalda vuelta hacia nosotros, y su llama arde hacia arriba.

Mina l-muʿṣirāti: Ubayy, al-Ḥasan, Ibn Ŷubayr, Zayd b. Aslam, Qatāda y Muqātil dijeron: son los cielos. Ibn ʿAb‐
bās, Abū l-ʿĀliya, al-Rabīʿ y al-Ḍaḥḥāk dijeron: las nubes que gotean, tomado de ʿaṣr, porque BM 385  la nube se
exprime y sale de ella el agua. Y se dijo: las nubes que contienen agua y aún no han llovido. Dijo Ibn Kaysān: se lla‐
maron así porque socorren, de modo que viene de ʿuṣra, y de ahí Su dicho: «y en él exprimirán» (12:49); al-ʿāṣir es
el que socorre; [el verbo] es trilítero, y aquí vino de aʿṣara: entró en el tiempo de exprimir y le llegó la hora de expri‐
mir; la forma afʿala es para el entrar en algo. Ibn ʿAbbās —en otra transmisión—, Muŷāhid y Qatāda dijeron: son
los vientos, porque exprimen las nubes; se les atribuyó el hacer descender [el agua] por ser su causa. Ibn al-Zubayr,
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Ibn ʿAbbās, su hermano al-Faḍl b. ʿAbbās, ʿAbd Allāh b. Yazīd, ʿIkrima y Qatāda leyeron bi-l-muʿṣirāti, con bāʾ en
lugar de min. Dijo Ibn ʿAṭiyya: esto refuerza que se refiere a los vientos. Dijo al-Zamajšarī: admite dos aspectos: que
se refiera a los vientos a los que les llegó la hora de exprimir las nubes, o que se refiera a las nubes, porque si el des‐
cender es desde ellas, es por medio de ellas, como dices: «dio un dírham de su mano» y «dio un dírham con su
mano».

Ṯaŷŷāŷan: derramado en abundancia; y de ahí: «la mejor peregrinación es el ʿaŷŷ y el ṯaŷŷ», es decir, alzar la voz con
la talbiya y verter la sangre de las ofrendas. Al-Aʿraŷ leyó ṯaŷŷāḥan, con ḥāʾ al final; masāŷiḥ al-māʾ son los lugares
por donde se vierte el agua, y se dice que el agua yanṯaŷiḥu en el valle.

Ḥabban wa-nabātan: comenzó por el grano porque es aquello de que uno se sustenta, como el trigo y la cebada, y
siguió con las plantas, que abarcan todo lo que brota, árboles y hierba, y comprenden también el grano.

Alfāfan: entrelazados. Dijo al-Zamajšarī: no tiene singular, como awzāʿ y ajyāf. Y se dijo: su singular es laff. Dijo el
autor de al-Iqlīd: me recitó al-Ḥasan b. ʿAlī al-Ṭūsī:

ُ ِيضٌ زهُرْ همُْ ب ُّ� ٌّ وعَيَشٌْ مغُدْقُِ ... ونَدَاَمىَ كلُ ةٌ لفَ� َّ� جَن
«Un jardín frondoso, una vida abundante, / y compañeros de tertulia, todos limpios y radiantes».

[Y añadió al-Zamajšarī:] «Si se dijera que es plural de multaffa, suponiendo suprimidas las letras añadidas, sería una
opinión con peso». Fin. Pero no hay necesidad de esta opinión ni de su peso, pues en al-Mufradāt se menciona que
su singular es liff, con kasra en la lām, y que ésa es la opinión de la mayoría de los lexicógrafos.

Inna yawma l-faṣli: es el Día de la Resurrección, en el que se separa la verdad de la falsedad. Kāna mīqātan: en la
determinación y el decreto de Allah, con él se pone término a la vida mundana y en él concluye; o bien es un límite
al que llegan las criaturas.

Yawma yunfaju fī l-ṣūri: es sustitución (badal) de yawma l-faṣli; dijo al-Zamajšarī: o aposición explicativa (ʿaṭf ba‐
yān). Ya se habló del ṣūr. Abū ʿIyāḍ leyó fī l-ṣuwari, con fatḥa en la wāw, plural de ṣūra (forma), es decir: Allah de‐
vuelve las almas a los cuerpos; la mayoría, con sukūn en la wāw. Fa-taʾtūna: desde las tumbas hacia el lugar de la reu‐
nión, en naciones, cada nación con su imam. Y se dijo: en grupos diversos. Al-Zamajšarī mencionó un hadiz sobre
diez clases [de gente] que serán creadas con aspectos repulsivos, y la causa por la que cada una será creada así; Allah
sabe más sobre su autenticidad.

Los kufíes leyeron  wa-futiḥat, sin geminar; la mayoría, con geminación.  Fa-kānat abwāban: se rasga hasta tener
aberturas  BM 386  como las puertas en los muros. Y se dijo: se parte en trozos pequeños hasta ser como tablas,
[como] las puertas conocidas. Dijo al-Zamajšarī: «se abra el cielo y quede hecho puertas: se multiplicarán sus puertas
para el descenso de los ángeles, como si no fuera más que puertas abiertas, igual que en Su dicho “e hicimos brotar
de la tierra fuentes” (54:12), como si toda ella fuera fuentes que manan. Y se dijo: las puertas son los caminos y las
sendas: será desollado, se abrirá su lugar y se volverá caminos que nada obstruye. Fa-kānat sarāban: se volverán algo
como nada, por la dispersión de sus partes y el esparcimiento de sus sustancias». Fin. Dijo Ibn ʿAṭiyya: es expresión
de su desvanecimiento y aniquilación tras haber sido polvo disperso; no quiso decir que las montañas se parezcan al
agua [como el espejismo] vistas desde lejos. Dijo al-Wāḥidī: [en abwāban] se suprime un término anexado, es decir,
«dotado de puertas».

[Abū Ḥayyān copia aquí el texto de las aleyas 21–40 antes de comentarlas.]

Sūrat al-Nabaʾ · al-Baḥr al-muḥīṭ

11



Comentario de las aleyas 21–40

Mirṣādan: forma mifʿāl de raṣd; acecha a aquel sobre quien se ha cumplido la palabra del castigo. Dijo Muqātil: lu‐
gar de asiento para los enemigos y lugar de paso para los amigos [de Allah]. Mifʿāl vale para masculino y femenino
sin tāʾ, y conlleva sentido de relación, es decir, «dotado de acecho»; y todo predicado o atributo que viene con sen‐
tido de relación implica intensidad y permanencia. Dijo al-Azharī: el mirṣād es el lugar donde se acecha al enemigo.
Dijo al-Ḥasan: sobre el Fuego hay un puesto de vigilancia; quien llega con salvoconducto pasa, y quien no llega con
salvoconducto queda retenido.

mirṣādun · مرِْصَادٌ · 10

Forma mifʿāl de raṣd, «acechar»; sirve igual para masculino y femenino y, por expresar relación, conlleva intensi‐
dad y permanencia; al-Azharī: «el lugar donde se acecha al enemigo» (BM 386).

Nota de Mullah Khalid. La imagen de al-Ḥasan merece retenerse: el Infierno como garita sobre el camino. Todos pa‐
san; no todos traen el salvoconducto. La palabra no describe un lugar lejano al que se cae, sino un puesto que vigila
el paso de todos.

Abū ʿAmr, al-Minqarī e Ibn Yaʿmar leyeron anna ŷahannama, con fatḥa en la hamza; la mayoría, con kasra. Maʾā‐
ban: lugar de retorno.

ʿAbd Allāh, ʿAlqama, Zayd b. ʿAlī, Ibn Waṯṯāb, ʿAmr b. Maymūn, ʿAmr b. Šuraḥbīl, Ṭalḥa, al-Aʿmaš, Ḥamza, Qu‐
tayba, Sawra y Rawḥ leyeron labiṯīna, sin alif tras la lām; la mayoría, con alif. Fāʿil indica a aquel en quien se ha rea‐
lizado la acción, y faʿil, a aquel cuya condición habitual es ésa, como ḥāḏir y ḥaḏir.

Aḥqāban: ya se habló de ello en [la sura de] la Caverna, en «o pase un ḥuqub» (18:60). El sentido aquí es: ḥuqub tras
ḥuqub; BM 387  cada vez que pasa uno le sigue otro, sin fin. Casi no se emplea ḥuqub sino cuando se quiere signifi‐
car la sucesión de los tiempos, como en el dicho de Abū Tammām:

مْ هِيَ نهَبُْ ةَ الْحقُبُُ ... �نحل المغاني لليلى �أَ َّ� ي خذَتَْ منِْ داَرِ ماَوِ لقَدَْ �أَ
«Las eras ya se han cobrado la morada de Māwiyya: / ¿son las moradas un don para Laylá, o son despojo?» 
[segundo hemistiquio dudoso en la edición].

Es posible que li-l-ṭāgīna dependa de mirṣādan, y es posible que dependa de maʾāban.  Lābiṯīna es circunstancial
(ḥāl) de los transgresores, y aḥqāban está en acusativo como complemento de tiempo.

Dijo al-Zamajšarī: «Tiene otro aspecto: que venga de ḥaqiba ʿāmu-nā, cuando escasean la lluvia y el bien del año, y
de ḥaqiba, cuando a alguien le falla el sustento; entonces es ḥaqib, y su plural aḥqāb, y estaría en acusativo como ḥāl
de ellos: permaneciendo allí ḥaqibīna, privados y estériles. Su dicho sin gustar allí frescor ni bebida sería su explica‐
ción, y la excepción sería disjunta: no gustan allí frescor ni alivio que les quite el calor del Fuego, ni bebida que calme
su sed, sino que gustan agua hirviente y supuración». Fin. Antes de este aspecto había adelantado lo siguiente, tex‐
tualmente: «Es posible que se quiera decir: permaneciendo allí eras, sin gustar frescor ni bebida, salvo agua hirviente
y supuración; y luego, pasadas las eras, se les cambia por otra cosa distinta del agua hirviente y la supuración, de otro
género de castigo». Fin. Esto que dijo es una opinión de los antiguos que transmite Ibn ʿAṭiyya. Dijo [Ibn ʿAṭiyya]:
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otros dijeron que el sentido es sólo: permaneciendo allí eras sin gustar frescor ni bebida; en ese estado permanecen
eras, y después el castigo sigue perpetuamente mientras beben las bebidas de la Gehena.

Lo que parece evidente es que lā yaḏūqūna es frase nueva y no está en posición de ḥāl; que illā ḥamīman es excep‐
ción conjunta respecto de wa-lā šarāban; y que aḥqāban está en acusativo como complemento de tiempo, confor‐
me al uso conocido de la lengua de los árabes, y no como ḥāl conforme a aquel otro uso que no es conocido. La opi‐
nión de quien dijo que los descritos con permanecer eras son los creyentes desobedientes queda rechazada por el fi‐
nal de las aleyas; y la de Muqātil, que eso fue abrogado por Su dicho ¡Gustad, pues! No os aumentaremos sino el casti‐
go, es corrupta.

حْقاَبٌ · 11 aḥqābun · �أَ
Plural de ḥuqub: «era tras era, cada vez que pasa una le sigue otra, sin fin»; la palabra se usa precisamente para la su‐
cesión de los tiempos (BM 386–387). Abū Ḥayyān lo analiza como complemento de tiempo, rechaza la lectura de al-
Zamajšarī que lo deriva de ḥaqiba, «quedar estéril», por ser un uso no conocido, y califica de corrupta la tesis de
Muqātil de que la aleya fue abrogada (BM 387).

Nota de Mullah Khalid. Quien lee «eras» y concluye que el castigo tiene término lee contra la palabra: el ḥuqub, se‐
gún el mismo comentarista, es encadenamiento sin fin. Por eso traduzco «eras tras eras» y no «largo tiempo». Abū
Ḥayyān procede aquí como zahirí de método: se queda con lo conocido de la lengua y desecha la derivación rebus‐
cada.

Lo evidente —y es la opinión de la mayoría— es que bard es el contacto del aire frío: no les toca de él nada que se
disfrute y que quiebre la intensidad del calor. Abū ʿUbayda, al-Kisāʾī, al-Faḍl b. Jālid y Muʿāḏ al-Naḥwī dijeron: bard
aquí es el sueño; los árabes lo llaman así porque enfría el ardor de la sed, y de su habla es: «el frío (bard) impidió el
sueño (bard)». Dijo el poeta:

طْعمَْ نقُاَخاً ولَاَ برَدْاً نْ شِ�تِْ لمَْ �ُّ �سِاَءَ سِواَكمُُ ... وَ�إِ مْتُ الن فلَوَْ شِ�تِْ حرَ�َّ
«Si quisieras, me vedaría toda mujer fuera de ti, / y si quisieras, no probaría agua fresca ni sueño».

Nuqāj es el agua y  bard,  el  sueño. En el  Kitāb al-lugāt fī  l-Qurʾān se dice que  bard es el sueño en el habla de
Huḏayl. Según estas dos opiniones, el «gustar» es metafórico. Dijo Ibn ʿAbbās: bard es la bebida fría y deleitosa; y
de ahí el dicho de Ḥassān b. Ṯābit: BM 388

لسْلَِ حِيقِ الس�َّ َّ� يص علَيَْهمُِ ... برَدْاً يصَُف�قُِ باِلر يسقون من ورد البر
«Dan de beber a quien llega a ellos junto al Barīṣ / agua fresca mezclada con vino puro y suave».

Y el dicho de otro:

ماَ ... سَقتَكَْ بهِاَ سُعدْىَ علَىَ ظَمَ�ٍ برَدْاَ َّ� ن ماَنيِ�ُّ منِْ سُعدْىَ حِساَنٌ كَ�أَ �أَ
«Esperanzas de Suʿdá, hermosas, como si / Suʿdá te diera de beber, sediento, agua fresca».

Según esto, el «gustar» es literal. Los gramáticos recitan el verso de Ḥassān con Baradá, con fatḥa en la rāʾ y la dāl,
seguidas de alif de femenino, que es un río de Damasco.

Ya se explicaron ḥamīm y gassāq, y la discrepancia de los lectores sobre la geminación o no de la consonante.
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اقٌ · 13 gassāqun · غسَ�َّ

Abū  Ḥayyān remite  a  su explicación anterior  (BM  388).  El  Lisān define: ارِ  َّ� الن هلِْ  ماَ يغَسِْقُ وَيسَِيلُ منِْ جلُوُدِ �أَ
‐lo que gotea y corre de las pieles de la gente del Fuego y de su pus», y registra que se lee con gemina» ,وصََديِدهِمِْ
ción y sin ella (LA 10:289, s.v. غسق). La raíz reúne en el mismo artículo la idea de lagrimear, de derramarse y de oscure‐
cer (LA 10:288).

Nota de Mullah Khalid. Traduzco «supuración» y no «líquido oscuro» ni «hielo», que circulan en algunas versio‐
nes: el Lisān es explícito en que se trata de lo que mana de las heridas.

Wifāqan: [adecuada] a sus obras y a su incredulidad; se calificó la retribución con el maṣdar de wāfaqa, o con su‐
presión de un término anexado: «dotada de adecuación». Dijo al-Farrāʾ: es plural de  wifq. La mayoría leyó la  fāʾ
simple; Abū Ḥaywa, Abū Baḥriyya e Ibn Abī ʿAbla, geminada, de waffaqa-hu.

Lā yarŷūna: no temen, o no creen; raŷāʾ y amal son cosas distintas. El sentido aquí es: no dan crédito a la rendición
de cuentas, de modo que ni creen ni temen.

La mayoría leyó kiḏḏāban, con la ḏāl geminada, maṣdar de kaḏḏaba; es un habla de algunos árabes, yemenita: for‐
man el maṣdar de faʿʿala sobre fiʿʿāl, mientras otros lo forman sobre tafʿīl, como takḏīb. De esa habla es el dicho del
poeta:

ِياَ طتَنْيِ عنَْ صَحاَبتَيِ ... وعَنَْ حاَجةٍَ قضََا�هُاَ منِْ شِفاَ� َّ� لقَدَْ طَالَ ماَ ثبَ
«Mucho tiempo me has apartado de mis compañeros / y de una necesidad cuyo cumplimiento era mi cura» 
[la palabra testigo, qiḍḍāʾ, aparece sin geminar en la edición].

Y del habla de uno de ellos, cuando pedía una fetua: «¿Qué prefieres, el rapado o el qiṣṣār?», queriendo decir el ta‐
qṣīr, es decir, en la peregrinación. Dijo al-Zamajšarī: fiʿʿāl en todo el paradigma de faʿʿala es corriente en el habla de
árabes elocuentes que no dicen otra cosa; uno de ellos me oyó interpretar una aleya y dijo: «La has interpretado con
una interpretación (fissāran) como no se ha oído otra».

ʿAlī, ʿAwf al-Aʿrābī, Abū Raŷāʾ, al-Aʿmaš e ʿĪsá —con discrepancia en su transmisión— leyeron con la ḏāl simple.
Dijo el autor de al-Lawāmiḥ: ʿAlī, ʿĪsá de Basora y ʿAwf al-Aʿrābī [leyeron] kiḏāban, ambos sin geminar; es habla del
Yemen: forman el maṣdar de kaḏaba sin geminar, kiḏāban, como kataba kitāban; así, el maṣdar procede aquí del
sentido del verbo y no de su forma, como en «le di un don». Fin. Dijo al-Aʿšá:

ُ فصََدقَتْهُاَ وكَذَبَتْهُاَ ... واَلمْرَءُْ ينَفْعَهُُ كذِاَبهُ
«Le dije verdad y le mentí, / y al hombre a veces le sirve su mentir».

Dijo al-Zamajšarī:  «Es como Su dicho “os hizo brotar de la tierra como planta” (71:17); es decir: desmintieron
Nuestras señales y mintieron [con] mentira; o lo pones en acusativo con  kaḏabū porque contiene el sentido de
kaḏḏabū, pues todo el que desmiente la verdad es mentiroso. Y si lo tomas en el sentido de mukāḏaba, su sentido es:
desmintieron Nuestras señales y se mintieron mutuamente, o las desmintieron mintiéndose mutuamente; porque,
si ellos eran mentirosos a ojos de los musulmanes y los musulmanes lo eran a ojos de ellos, entre ellos hay mentira re‐
cíproca; o porque BM 389  hablan con lo que es exceso en la mentira, a la manera de quien rivaliza en algo y llega
en ello al extremo de su esfuerzo». Fin.
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Lo más evidente es el primer análisis; lo demás es rebuscado. En el libro de Ibn ʿAṭiyya y en el libro al-Lawāmiḥ:
leyó ʿAbd Allāh b. ʿUmar b. ʿAbd al-ʿAzīz —y en el libro de Ibn Jālawayh: ʿUmar b. ʿAbd al-ʿAzīz y al-Māŷišūn—;
luego coinciden en kuḏḏāban, con ḍamma en la kāf y la ḏāl geminada; se explicó como plural de kāḏib, en acusati‐
vo como ḥāl enfático; y como singular, atributo de un maṣdar: «un desmentido kuḏḏāb», excesivo en el desmentir.

ابٌ · 15 kiḏḏābun · كذِ�َّ

Maṣdar de kaḏḏaba sobre el patrón fiʿʿāl, propio del habla yemenita, en lugar del corriente takḏīb (BM 388). Se leyó
también kiḏāban sin geminar —lectura atribuida a ʿAlī, a ʿĪsá de Basora y a ʿAwf al-Aʿrābī— y kuḏḏāban, «menti‐
rosos», atribuida a ʿUmar b. ʿAbd al-ʿAzīz (BM 388–389).

Nota de Mullah Khalid. Entre los lectores de kiḏāban, Abū Ḥayyān nombra a ʿAlī —según todos los indicios, ʿAlī b.
Abī  Ṭālib,  que Allah enaltezca  su  rostro—, y  entre  los  lectores  de  labiṯīna en  la  aleya  23 figura  Zayd b.  ʿAlī
(BM 386). El comentarista andalusí recoge sin reparo las lecturas de la Casa del Profeta al lado de las de los compañe‐
ros y los lectores canónicos, como parte de un mismo patrimonio. El matiz del patrón fiʿʿāl es de obstinación: no
un desmentido ocasional, sino uno que se empeña; de ahí «obstinado desmentido».

La mayoría leyó wa-kulla šayʾin, en acusativo; Abū l-Sammāl, en nominativo. Kitāban está en acusativo como maṣ‐
dar del sentido de aḥṣaynā-hu, es decir, iḥṣāʾan; o bien aḥṣaynā-hu tiene el sentido de katabnā-hu; la metáfora está
en el maṣdar o en el verbo, porque ambos coinciden en el sentido de registrar con exactitud; o es maṣdar en posi‐
ción de ḥāl: escrito en la Tabla y en el libro de los ángeles custodios. Kulla šayʾin es general restringido: toda cosa de
aquellas sobre las que recae recompensa y castigo. Es una frase incidental, interpuesta; y fa-ḏūqū es consecuencia de
su incredulidad en la rendición de cuentas y, por ende, de su desmentido de las señales.

Dijo ʿAbd Allāh b. ʿUmar: no descendió sobre la gente del Fuego aleya más severa que ésta; y lo transmitió Abū Bur‐
da del Profeta صلى الله عليه وسلم.

Y tras mencionar algo del estado de la gente del Fuego, mencionó lo que tiene la gente del Jardín, y dijo: Para los te‐
merosos de Allah hay un lugar de triunfo: lugar de triunfo y de logro, en cuanto fueron apartados del Fuego e intro‐
ducidos en el Jardín.  Ḥadāʾiqa es sustitución de  mafāzan [tomado como]  fawzan, de modo que se sustituye lo
concreto por lo abstracto, con supresión: «el triunfo de los vergeles», es decir, por ellos.

[Abū Ḥayyān no vuelve aquí sobre kawāʿib ni sobre atrāb; la primera la definió en el vocabulario (BM 382). Véanse las notas 17 y 18.]

ترْاَبٌ · 18 atrābun · �أَ

El Lisān define al-tirbu como ُّدِةَُ واَلس�ِن�� ,la coetánea, la de la misma edad»: «ésta es tirb de aquélla», es decir» ,الل

nacida con ella; se usa sobre todo en femenino, y su plural es atrāb. Sobre ʿuruban atrāban (56:37) cita a Ṯaʿlab:

ٌ ذْ ليَسْتَْ هنُاَكَ ولِاَدةَ مْثاَلُ، وهَوَُ حَسنٌَ �إِ ترْاَبُ هنُاَ ال�أَ los atrāb son aquí los iguales; y es acertado, puesto que» ,ال�أَ

allí no hay nacimiento» (LA 1:231, s.v. ترب).

Nota de  Mullah Khalid. Atrāb dice igualdad de edad, y nada más. No dice «eterna», no dice «juventud», no dice
«invariable». La observación de Ṯaʿlab es la llave: en el Jardín no hay nacimiento, así que la «misma edad» no se
mide con calendario; señala paridad. Traduzco «todas de una misma edad».
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Dihāqan: la mayoría dijo: rebosante. Muŷāhid e Ibn Ŷubayr dijeron: sucesiva. La mayoría leyó wa-lā kiḏḏāban con
geminación: no se desmienten unos a otros. Al-Kisāʾī leyó sin geminar, como la primera palabra en Su dicho y des‐
mintieron Nuestras señales; [es] maṣdar de kaḏaba y maṣdar de kāḏaba.

Dijo al-Zamajšarī: «Ŷazāʾan es maṣdar enfático, en acusativo por el sentido de Su dicho para los temerosos hay un
lugar de triunfo, como si dijera: “retribuyó a los temerosos con un lugar de triunfo”; y ʿaṭāʾan está en acusativo por
ŷazāʾan, como objeto directo: “los retribuyó con un don”». Fin. Esto no es admisible, porque lo hizo maṣdar enfá‐
tico del contenido de la frase inna li-l-muttaqīna mafāzan, y el maṣdar enfático no rige, ya que no se resuelve en
partícula de maṣdar más verbo; y no conocemos en ello discrepancia.

La mayoría leyó ḥisāban, atributo de ʿaṭāʾan: «suficiente», de su dicho aḥsaba-nī l-šayʾu, «la cosa me bastó». Dijo
Muŷāhid: el sentido de ḥisāban aquí es «en proporción a las obras»; o bien, que la entrada en el Jardín es por la mi‐
sericordia de Allah y los grados en él según las obras, de modo que el ḥisāb aquí es el pesar las obras. Ibn Quṭayb leyó
ḥassāban,  con  fatḥa en la  ḥāʾ y  sīn geminada. Dijo Ibn Ŷinnī:  formó  faʿʿāl a  partir  de  afʿala,  como  darrāk de
adraka.  Fin.  Su  sentido  es  muḥsib,  es  decir,  suficiente.  Šurayḥ  b.  Yazīd  al-Ḥimṣī  y  Abū  l-Barahsam  leyeron

BM 390 ḥissāban, con kasra en la ḥāʾ y sīn geminada, maṣdar como kiḏḏāb puesto en lugar del atributo: «un dar
muḥassab», suficiente. Ibn ʿAbbās y Sarrāḥ leyeron ḥasanan, con nūn, de ḥusn; y al-Mahdawī transmitió de él ḥas‐
ban, con fatḥa en la ḥāʾ y sukūn en la sīn, como cuando dices ḥasbu-ka kaḏā, «te basta con tal cosa».

ʿAbd Allāh, Ibn Abī Isḥāq, al-Aʿmaš, Ibn Muḥayṣin, Ibn ʿĀmir y ʿĀṣim leyeron rabbi y al-raḥmāni en genitivo; al-
Aʿraŷ, Abū Ŷaʿfar, Šayba, Abū ʿAmr y los dos de los Santuarios, ambos en nominativo; y los dos hermanos, rabbi en
genitivo y al-raḥmānu en nominativo, que es la lectura de al-Ḥasan e Ibn Waṯṯāb, y de al-Aʿmaš e Ibn Muḥayṣin con
discrepancia en su transmisión. El genitivo es por sustitución de rabbi-ka, y al-raḥmān es atributo o sustitución de
rabb, o aposición explicativa; que pueda ser sustitución de rabbi-ka es dudoso, porque lo evidente es que la sustitu‐
ción no se repite, y entonces sería como los atributos. El nominativo es por suponer «Él es el Señor», o como sujeto
cuyo predicado es lā yamlikūna.

El pronombre de lā yamlikūna se refiere a los asociadores —lo dijo ʿAṭāʾ de Ibn ʿAbbās—: los asociadores no se diri‐
gen a Allah; en cuanto a los creyentes, interceden y Allah lo acepta de ellos. Y se dijo: se refiere a los creyentes: no tie‐
nen potestad de dirigirse a Él en asunto alguno, porque saben que lo que Él hace es justicia de Su parte. Y se dijo: se
refiere a los habitantes de los cielos y la tierra.

El pronombre de min-hu se refiere a Él, exaltado sea; y el sentido es que no tienen de parte de Allah [la potestad] de
dirigirle una sola palabra, sobre nada de la recompensa y el castigo, en la que dispongan como disponen los dueños,
añadiendo o quitando.

Lo que rige a yawma es o lā yamlikūna o lā yatakallamūna. Ya se mencionó la discrepancia sobre al-rūḥ: ¿es Ŷibrīl,
o un ángel, el de mayor talla entre los ángeles, o una creación con forma de hijos de Adán, o una creación que custo‐
dia a los ángeles, o las almas de los hijos de Adán, o el Corán —y su «alzarse» sería metáfora de la manifestación de
los efectos que nacen de haberlo confirmado o desmentido—? Lo evidente es que el pronombre de lā yatakallamū‐
na se refiere al Espíritu y a los ángeles. Dijo Ibn ʿAbbās: se refiere a las gentes: nadie habla sino con permiso de Él,
exaltado sea, y diciendo lo recto. Dijo ʿIkrima: lo recto es lā ilāha illā Llāh, es decir, haberlo dicho en la vida mun‐
dana. Dijo al-Zamajšarī: «Son dos condiciones: que quien habla de entre ellos tenga permiso para hablar, y que ha‐
ble con lo recto, de modo que no interceda por quien no es aceptado, por Su dicho “y no interceden sino por aquel
de quien Él está complacido” (21:28)». Fin.
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Ḏālika l-yawmu l-ḥaqqu: es decir, su ser y su existencia.  Fa-man šāʾa: amenaza e intimidación. El destinatario de
anḏarnā-kum son  quienes  estuvieron  presentes  ante  el  Profeta ,صلى الله عليه وسلم   y  comprende  a  quienes  vengan  después.
ʿAḏāban: es el castigo de la Otra Vida, por la certeza de que acaecerá, y todo lo que ha de venir está cerca. Yawma ya‐
nẓuru l-marʾu: general, para el creyente y el incrédulo. Mā qaddamat yadā-hu: del bien o del mal, para que quede
establecida la prueba a su favor y en su contra. Dijo al-Zamajšarī —y antes que él lo dijo ʿAṭāʾ—: BM 391 al-marʾu
es el incrédulo, por Su dicho Os hemos advertido de un castigo cercano; y al-kāfiru es un nombre explícito puesto en
lugar del pronombre para recalcar la censura. Y el sentido de mā qaddamat yadā-hu es [lo que adelantaron] del mal,
por Su dicho: «Gustad el castigo del fuego abrasador. Eso es por lo que adelantaron vuestras manos» (8:50–51).
Dijeron Ibn ʿAbbās, Qatāda y al-Ḥasan: al-marʾu aquí es el creyente, como si atendiera a su contrapartida en Su di‐
cho y diga el incrédulo.

La mayoría leyó al-marʾu, con fatḥa en la mīm; Ibn Abī Isḥāq, con ḍamma, y Abū Ḥātim la tuvo por débil. No
debe tenerse por débil, porque es un habla en la que hacen seguir la vocal de la mīm a la de la hamza, y dicen mu‐
rʾun, marʾan, mirʾin, según la declinación.

Mā está en acusativo por yanẓuru, con el sentido de «espera lo que adelantaron sus manos», y mā es relativo. Es
posible también que yanẓuru venga de naẓar, «mirar», y quede en suspenso respecto de la frase, que estaría en po‐
sición de acusativo por supresión de la preposición; mā sería entonces interrogativo, en acusativo por qaddamat.

Su deseo de eso [de ser polvo]: polvo en la vida mundana, sin haber sido creado; o polvo en aquel día. Dijeron Abū
Hurayra y ʿAbd Allāh b. ʿUmar: Allah, exaltado sea, hará comparecer a los animales el Día de la Resurrección y hará
que unos obtengan desquite de otros; luego les dirá: «¡Sed polvo!», y todos volverán a ser polvo; y cuando el incré‐
dulo vea eso, deseará lo mismo. Y se dijo: el incrédulo aquí es Iblīs: cuando vea la recompensa que obtienen los cre‐
yentes, dirá: «¡Ojalá yo fuera polvo!», como Adán, que fue creado de polvo y a quien él despreció primero. Y se
dijo: turāban, es decir, humilde en la obediencia a Allah, exaltado sea, ni tirano ni soberbio.

Aquí termina el comentario de Abū Ḥayyān a la sūrat al-Nabaʾ.
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Excurso de Mullah Khalid · ًترْاَبا كَواَعبُِ �أَ

1. Lo que dicen las fuentes

Abū Ḥayyān define kāʿibun como «aquella cuyo pecho ha despuntado», y une la palabra al kaʿb del pie y a la Kaʿba
por la idea común de prominencia  (BM 382). El testigo poético que aduce empareja  kāʿib con  muʿṣir (BM 382), y
muʿṣir es, según al-Farrāʾ, la muchacha a punto de su primera menstruación (BM 382).

El Lisān al-ʿArab es más detallado (LA 1:719, s.v. كعب):

Kaʿabati l-ŷāriyatu, con sus variantes takʿubu, takʿibu y la forma intensiva kaʿʿabat, significa َنهَدََ ثدَْيهُا: «se le

irguió el pecho». De ahí kaʿābun, mukaʿʿibun y kāʿibun, cuyo plural es kawāʿibu, con la cita de esta aleya.

Se describe una gradación: ُكْعيِب َّ� �َّ الت هوُدُ، ثمُ �َّ الن�ُّ فْليِكُ، ثمُ َّ� ,Primero el pecho se redondea, después se alza .الت

después se forma plenamente. El takʿīb es, pues, la última de las tres etapas.
Por vía de Ibn al-Aṯīr, a propósito de un hadiz de Abū Hurayra: al-kaʿābu es la mujer cuando su pecho se
muestra ya erguido.
En la misma entrada, kaʿb es todo lo que se eleva y sobresale: el tobillo, el nudo de la caña, la Kaʿba «por su
elevación»; y kaʿʿaba l-ināʾa, «llenó el recipiente» (LA 1:718–719).

Para atrāb, ya se vio en la nota 18: coetáneas, nacidas al mismo tiempo; y en el Jardín, según Ṯaʿlab, «iguales», por‐
que allí no hay nacimiento (LA 1:231).

2. Lo que la palabra dice y lo que no dice

El contenido léxico de kawāʿib es uno solo: un rasgo del cuerpo femenino, el pecho ya formado y erguido. No con‐
tiene «virgen», ni «esposa», ni «hermosa», ni «compañera», ni «eterna», ni «juventud» como concepto abstrac‐
to. Todo eso puede ser verdadero del Jardín por otras aleyas, pero no está en esta palabra. Y atrāb dice paridad de
edad; nada más.

La palabra tampoco es vulgar. El árabe describe aquí con la misma naturalidad con que nombra el tobillo y la Kaʿba:
con la raíz de lo que se eleva. La aleya enumera dones concretos —vergeles, viñas, doncellas, una copa—, y el Corán
no tiene pudor de su propio vocabulario. Quien se avergüenza de traducirlo se avergüenza, en el fondo, del original.

Conviene una precisión, porque el vocabulario de la madurez corporal suele usarse para polémicas que nada tienen
que ver con esta aleya. La gradación del Lisān describe etapas del desarrollo y pone el takʿīb al final, en la forma aca‐
bada; y Ṯaʿlab advierte que en el Jardín no hay nacimiento (LA 1:231): allí no rige el calendario de este mundo. Lo
que la aleya promete son mujeres de cuerpo pleno e iguales entre sí, no una edad terrenal.

• 

• 

• 

• 
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3. Las cinco traducciones

Traducción kawāʿib atrāb Juicio

Melara Navío (2026, Newton):
«doncellas de senos formados y
de edad invariable»

Fiel. «Formados» corresponde
bien al takʿīb, etapa final de la
gradación (LA 1:719).

«Invariable» añade que la
edad no cambia; atrāb dice
igualdad, no inmutabilidad 
(LA 1:231).

La más cercana de las
cinco; corregible en la
segunda mitad.

Maza y Pérez (2009, Compendio
del Tafsir de al-Qurṭubī, t. 10):
«doncellas de senos turgentes y
de edad invariable»

Fiel en sustancia. «Turgente»
conserva el rasgo físico.

Mismo exceso: «invariable». Aceptable; el mismo
reparo.

González Bórnez (2009):
«parejas vírgenes y hermosas de
su misma edad»

Suprime el único contenido de
la palabra y lo sustituye por
«vírgenes» y «hermosas», que
no están en ella.

Correcto: «de su misma
edad».

Acierta en atrāb, falla
en kawāʿib.

Mouheddine y Ali Sánchez
(2004): «esposas de turgentes
senos que tendrán siempre la
misma edad»

«Turgentes senos»: fiel.
«Esposas» es añadido
interpretativo.

«Siempre la misma edad»
mezcla igualdad e
inmutabilidad.

Conserva lo esencial
con añadidos.

Isa García (2020, al-
Furqaan): «compañeras de
eterna juventud»

Desaparece. No queda rastro
del rasgo corporal;
«compañeras» no traduce
nada de la raíz.

Falseada. «Eterna
juventud» no es igualdad de
edad.

La peor de las cinco,
y la única que no se
puede corregir sin
rehacerla.

4. Sobre la versión de Isa García

Las otras cuatro traducciones discrepan en matices; la de Isa García cambia el texto. Conviene decirlo sin rodeos,
porque se presenta como traducción del Corán y circula entre musulmanes que no pueden cotejarla con el árabe.

Primero: borra la palabra. Kawāʿib tiene un solo contenido léxico, y ese contenido es físico (BM 382; LA 1:719).
«Compañeras» no conserva ni ese rasgo ni ningún otro de la raíz; ni siquiera conserva que se trata de mujeres jóve‐
nes. Es una palabra genérica que podría estar en cualquier sitio.

Segundo: inventa en la otra. «Eterna juventud» no es lo que dice  atrāb. El  Lisān la define como igualdad de
edad, coetáneas, y Ṯaʿlab la entiende como «iguales» (LA 1:231). «Eterna» no está en ninguna de las dos palabras, y
«juventud», como idea abstracta, tampoco.

Tercero: funde dos cualidades en una niebla. El árabe da dos predicados distintos —un rasgo del cuerpo y una
relación de paridad—; la traducción los disuelve en una sola fórmula vaga en la que no queda ninguno de los dos.

Cuarto: el resultado es un blanqueo. De toda la aleya, la única palabra con contenido corporal es justamente la
que se suprimió, y en su lugar quedó una frase amable que no incomoda a nadie. Sea cual fuere la intención del tra‐
ductor, el efecto es el de un maquillaje: el lector hispanohablante recibe un Corán más presentable que el Corán, y
cree haber leído lo que Allah dijo. Eso no es prudencia ni adab; es faltar a la amāna del traductor, que consiste en
entregar lo que el texto dice, no lo que uno habría preferido que dijera. Ibn Manẓūr mismo, en el prólogo de su dic‐
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cionario,  se  precia  de  haber  transmitido  las  fuentes  con  fidelidad,  sin  poner  nada  de  su  cosecha
(LA, muqaddimat al-muʾallif, según la ficha del libro en al-Maktaba al-Šāmila). Ésa es la vara.

Desde el método de lo evidente (ẓāhir), que es el de esta casa, el juicio es todavía más severo: el sentido evidente de la
palabra obliga, y no se abandona sin una prueba que lo exija. Aquí no hay prueba alguna; sólo hay incomodidad. Y
la incomodidad del traductor no es una fuente del tafsir.

5. ¿Se puede traducir kawāʿib por «buchonas»?

Qué es una buchona. El término nació en Sinaloa para nombrar a las parejas de los narcotraficantes —los «bucho‐
nes»— y pasó a designar un ideal corporal: senos y glúteos acentuados y cintura muy reducida, por lo general con‐
seguidos con cirugía; un cuerpo exagerado que funciona también como signo de estatus, porque muestra que se
puede pagar la operación (Telemundo). Una explicación popular del nombre lo relaciona con unas palomas grandes
cuyo buche se infla para impresionar a las demás aves (La Opinión). La investigación académica describe esta estética
como  kitsch,  construida  sobre  la  exageración  y  la  intensificación  de  lo  femenino  mediante  cirugías  repetidas
(A Contracorriente 22/1, 2024), y la lee también como una forma de victimización de las mujeres dentro de la economía
violenta del narco  (Peate, WestminsterResearch). Reportajes de la BBC recogen testimonios de narcos que pagan las
operaciones y tratan a esas mujeres como trofeos (BBC Mundo, apud La Opinión, 2021).

Lo que tienen en común. Hay un punto de contacto real, y sería deshonesto negarlo. La raíz k-ʿ-b y el buche del
ave comparten una misma imagen: lo que se eleva, se abulta o se llena. El Lisān llama kaʿb a todo lo que sobresale, y
kaʿʿaba es también «llenar» un recipiente (LA 1:718–719). En ambos casos el rasgo saliente es el pecho. Hasta ahí lle‐
ga el parecido.

Por qué no sirve.

La denotación es otra. Kāʿib describe un rasgo del cuerpo. «Buchona» nombra, antes que nada, una
identidad social: la mujer del narco o la que imita su estilo (Telemundo). Una mujer de pecho pequeño que
vive en ese ambiente sigue siendo «buchona»; una mujer de pecho erguido que nada tiene que ver con él no
lo es.
Lo natural contra lo fabricado. En árabe, kaʿabati l-ŷāriyatu es algo que le sucede a la muchacha: un
verbo intransitivo, una etapa que llega a su tiempo, con su gradación taflīk, nuhūd, takʿīb (LA 1:719). La
buchona es, por definición, un cuerpo construido a fuerza de quirófano (A Contracorriente, 2024).
La estética árabe clásica va en otra dirección. El mismo artículo del Lisān registra que los árabes
elogiaban a la muchacha darmāʾ al-kuʿūb, aquella cuyas articulaciones no dejan ver la cabeza del hueso, «y

eso es lo preferido en ella» (LA 1:719); y en la entrada t-r-b el poeta celebra unos pechos َِجَنجْل ,مصَْقوُلةٌَ كاَلس�َّ

«pulidos como un espejo» (LA 1:230). Lo apreciado es la tersura y la armonía, no el exceso. Sobre la estética
árabe moderna no afirmo nada aquí: hacerlo exigiría fuentes que este trabajo se ha prohibido.
Se pierde atrāb. «Buchona» no dice nada de la igualdad de edad, que es la otra mitad del sintagma.
El registro contamina la aleya. En México, «buchona» arrastra el narco, la violencia, la mujer como trofeo
y una carga despectiva hacia las propias mujeres (Peate; BBC Mundo). Poner ese mundo en boca del Corán para
describir la recompensa de los muttaqūn es invertir el sentido de la aleya: lo que el texto presenta como don
puro quedaría asociado con lo más sucio de nuestra realidad.

1. 

2. 

3. 

4. 
5. 
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Veredicto. La propuesta no es válida, ni como traducción ni como glosa. Su único uso legítimo es pedagógico y por
contraste: explicar en clase que kawāʿib nombra lo contrario de la buchona —un cuerpo que madura a su tiempo,
terso y sin artificio, en un lugar donde no hay violencia ni mercado de cuerpos—.

6. Traducción propuesta

ترْاَباً وكََواَعبَِ �أَ

y doncellas de senos erguidos, todas de una misma edad

«Erguidos» traduce el nahada con que el Lisān explica el verbo (LA 1:719); «doncellas» recoge que se trata de muje‐
res jóvenes sin añadir estado civil ni condición; «todas de una misma edad» traduce atrāb en el sentido de paridad
que da Ṯaʿlab (LA 1:231). Donde se prefiera el término técnico de la gradación, «senos formados» es igualmente co‐
rrecto.
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Glosario
Voces de interés que no alteran el sentido general de la sura. Las definiciones son de Abū Ḥayyān salvo indicación.

1 mihādun · مهِاَدٌ

«El lecho allanado». Muŷāhid y ʿĪsá leyeron mahdan, en singular (BM 384).

2 وْتاَدٌ awtādun · �أَ
Estacas: con las montañas Allah afianza la tierra como la tienda se afianza con estacas (BM 384).

4 اجٌ َّ� wahhāŷun · وهَ

«Encendido y centelleante» (BM 382); «ardiente, de llama encendida»; la lámpara es el sol (BM 384).

8 ṣūrun · صُورٌ

El Cuerno de la resurrección. Abū ʿIyāḍ leyó ṣuwar, «formas»: Allah devuelve las almas a los cuerpos (BM 385).

9 sarābun · سرَاَبٌ
Espejismo: las montañas quedan «como nada», por la dispersión de sus partes (al-Zamajšarī); expresión de su
aniquilación, no de que parezcan agua (Ibn ʿAṭiyya) (BM 386).

12 ٌ bardun · برَدْ
Para la mayoría, el frescor del aire; para Abū ʿUbayda, al-Kisāʾī y otros, el sueño, en el habla de Huḏayl; para Ibn
ʿAbbās, la bebida fresca (BM 387–388).

14 wifāqun · وفِاَقٌ

Adecuada a sus obras y a su incredulidad; para al-Farrāʾ, plural de wifq (BM 388).

16 mafāzun · مفَاَزٌ

Lugar de triunfo y de logro: ser apartado del Fuego y entrar en el Jardín (BM 389).

20 ḥisāban · حِساَباً

«Suficiente», de aḥsaba-nī l-šayʾu; para Muŷāhid, «en proporción a las obras». Lecturas: ḥassāban, ḥissāban, 
ḥasanan, ḥasban (BM 389–390).

21 وحُ ُّ� al-rūḥu · الر
Ŷibrīl; un ángel de la mayor talla; una creación con forma humana; guardianes de los ángeles; las almas de los
hijos de Adán; o el Corán (BM 390).

Fuentes
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Ibn Manẓūr, Lisān al-ʿArab, Beirut, Dār Ṣādir, 3.ª ed., 1414 H: t. 1, pp. 230–231 (s.v. ترب) y 718–719 (s.v.
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Sólo para el apartado sobre «buchonas»: 

«La estética buchona de las novias del narco pone en peligro la vida de…», Noticias Telemundo, 
telemundo.com.

«Buchonas: cuerpos en construcción, una mirada desde la narcocultura», A Contracorriente, vol. 22,
núm. 1 (otoño 2024), pp. 236–262, acontracorriente.chass.ncsu.edu.

Peate, «Narcoculture in Culiacán, Sinaloa», WestminsterResearch, 
westminsterresearch.westminster.ac.uk.

«México: cómo la narcoestética está cambiando el cuerpo de las mujeres de Sinaloa» (BBC News
Mundo), reproducido en La Opinión, 19 de agosto de 2021, laopinion.com.

«Buchonas, las mujeres que hacen cualquier cosa para vivir de los narcos», La Opinión, 
laopinion.com.

Mullah Khalid Montes
León, Guanajuato, 4 de octubre de 2026
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